
iL MI E DO .

Hay, queridos niños, defectos que 
parecen naturales en vuestra edad, 
y  son, sin embargo, impropios de 
vuestra naturaleza. Sabéis, por 
ejemplo, que la desidia, la desobe­
diencia, la soberbia y  la glotoneríaj 
si una vez se apoderan de vosotros, 
os hacen infelices y despreciables; 
de estos vicios ya procuráis huir, 
porque son odiosos de suyo, y desde 
luégo os inspiran anlipaLía; pero 
¿estáis igualmente prevenidos con­
tra  los que nacen de falta de reso­
lución y  de voluntad? Tanto se peca 
á veces por exceso como por defec­
to; y el Evangelio pone en su punto 
ambas diferencias cuando nos dice: 
«Sed sencillos como la paloma y 
astutos como la serpiente.»

La sencillez de que aquí se habla 
es el candor, la inofensiva condición 
de la paloma, que puede comparar­

se con la del niño, en contraposi­
ción á  la perfidia y  dañina inten­
ción de la serpiente, parecida á la 
del m alvado; pero ese espíritu in­
ofensivo no debe confundirse con la 
debilidad ni el tem or, á  pesar de que 
am bas sean cualidades propias de 
los seres pacíficos é inocentes. En 
la inagresion se supone la pruden­
cia; pero en el tem or, interpretado 
á  lo humano, es decir, en el miedo, 
va supuesta la cobardía, y  la cobar­
día no es virtud, sino flaqueza del 
ánimo, irresolución para todo, para 
lo bueno, para lo digno y  para lo 
grande.

Es, pues, el miedo no solamente 
un defecto, sino que arraigado por 
la costumbre degenera en vicio, y 
lleva en pos de sí consecuencias de­
sastrosas. Tendréis entre vuestros 
compañeros y amigos algún cobar­

WÓM. 17.— TOMO HI.—JO.ViO DB 1880.
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de; y ¿no os burláis de él á menu­
do, haciéndole objeto de diversión 
y  hasta de desprecio? Pusilánime, 
encogido, medroso hasta  de sí mis­
mo, rehúsa tom ar parte en vues­
tros ejercicios corporales, y  prefiere 
perder sus fuerzas en la más esté­
ril inacción, á  verse envuelto en el 
torbellino de vuestra infatigable 
movilidad. En todo halla riesgos y 
precipicios; un  tropiezo en cada 
paso; y  en cada giro, en cada vuel­
ta  un movimiento imprudente y 
desconcertado. Asúst ile el menor 
ruido, y si estalla una torm enta, se 
aterra con la seguridad de que ha 
de m atarle un rayo. No tocará al 
capullo de una flor recelando que se 
esconda en él un insecto venenoso, 
ni pisará la alfombra de un césped, 
no sea que de entre su musgo falaz 
salte una víbora que le emponzoñe. 
Cree en fantasmas y brujas cuando 
oye cuentos de aparecidos y  encan­
tadores, y apénas puede conciliar el 
sueño, figurándose rodeado su lecho 
de duendes y de vampiros.

P ara  esta infeliz criatura, ¿qué es 
la existencia sino un  tormento? 
Demos que se le destine á la car­
rera de las armas: lucido papel hará 
en los trances y empeños de un 

'combate; ó supongamos que su pro­
fesión le permita v ivir tranquila­
mente en su hogar; ¡con qué de zo­
zobras le amenazan los asaltos de 
los ladrones, el to rren te  de una 
InundaeioD, la voracidad de un in­

cendio, y otras mil eventualidades 
y trabajos de la vida!

Si desde la tierna infancia os han 
amedrentado vuestras nodrizas ú 
otras personas con las vulgares in­
venciones del bu, del coco y de es­
pantajos no ménos im aginarios, 
ahora que la razón comienza á ilu­
m inar vuestro entendimiento, des­
echad esas mentidas ilusiones, hijas 
de la superstición y de la ignoran­
cia. Sobreponeos á  semejantes debi­
lidades, y  m ostrad energía y  ánimo 
resuelto para vencer esos temores y 
áun los verdaderos peligros, consi­
derando que en breve sereis hom­
bres, y  como tales superiores átodos 
los demas seres de la tierra, pues si 
en fuerzas materiales os aventajan 
otros, ninguno os iguala en poder 
de voluntad y de inteligencia. Dios 
ha hecho en cierto modo instru­
mento y servidora del hombro á  la 
naturaleza; la tierra  para su ali­
mento y morada; el m ar para ca­
mino de su industria y  de su comer­
cio, y  los elementos todos para sa­
tisfacción de sus deseos y  necesida­
des. Y criatura tan privilegiada ¿ha 
de intimidarse ante la idea de su 
flaqueza individual, creyendo sus­
traerse así á la ineludible ley de la 
muerte?

Para que veáis á qué estado tan 
miserable puede conduciros ese es­
píritu  medroso, os referiré el caso 
de un niño, amigo y pariente mió. 
H ará cosa de trein ta  años, que em­
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prendí un viaje en compañía de un 
matrimonio que llevaba consigo un 
hijo de corta edad, bellísima cria­
tu ra , de rostro angelical, muy dó­
cil de condición, de ingenio despier­
to y  vivo, pero en sumo grado mie­
doso, tanto que no acertaba á  sepa­
rarse del lado de sus padres, porque 
en todas partes veia peligros y ase­
chanzas, un hombre que le seguia 
para cogerle, un perro que iba á 
arrojarse sobre él para devorarle. 
Llegamos á  Sevilla; paramos algu­
nos dias en una fonda muy concur­
rida, y después de haber recorrido 
y  curioseado la ciudad, resolvimos 
trasladarnos por m ar á  Cádiz. Ya 
esto preocupó gravem ente á Enri­
que, que así se llamaba el niño; ha­
bla oído hablar de los riesgos que 
se corren en una navegecion, y  an­
daba inquieto con la idea de si se 
levantaría una torm enta que echase 
á pique el vapor que habia de con­
ducirnos.

Próxim a á la b.abitacion que ocu­
pábamos tenía la suya un extran­
jero que se aficionó desde luégo á 
Enrique, viéndole tan  juicioso y 
agraciado. Era uno de esos hom­
bres mal intencionados que se com­
placen en dar bromas pesadas, to­
mándose libertades que más bien 
pueden calificarse de imprudencias 
y  descortesías; el cual, como obser­
vase que el pobre niño era en ex­
trem o tímido y asustadizo, ideaba 
Toil invenciones con que ponerle en

continuas angustias y  sobresaltos.
Habíale ya anunciado que en 

aquella fonda se hallaba un gitano 
muy feo y muy viejo, que al decir 
de las gentes habia m uerto, resu­
citado y  escapádose del cementerio; 
y  precisamente la víspera del dia en 
que habíamos de partir á Cádiz, se 
propuso llevar á efecto la mayor 
insensatez que hasta entónces le 
habia ocurrido.

Estaba al caer la tarde; duraba 
la luz precisa, no para distinguir 
bien, sino para entrever confusa­
mente los objetos; y  poniéndose un 
disfraz ridículo, se ocultó en el rin­
cón de una galería por donde habia 
de pasar Enrique. Tardó éste poco 
en aparecer: iba solo y  m archaba 
apresurado, como siempre que le 
embargaba el miedo. De pronto el 
escondido hizo un rum or extraño; 
y al volver la vista Enrique hácia 
aquella parte, oyó una voz que de­
cía:— <¡Soy el gitano! ¡Ay de tí, 
si te  eojo!>— Quiso el pobre niño 
correr; no le fué posible; la sangre 
se le heló en las venas; vaciló un 
momento, y cayó en el suelo sin 
sentido.

El supuesto gitano comprendió 
entónces á lo que habia dado lugar 
su funesta impremeditación, pero 
ya no tenía remedio: acercóse, lla­
mó al niño por su nombre, y  sin­
tiendo que estaba inmóvil y  rígido • 
como un cadáver, le tomó en bra­
zos, le llevó á  su habitación, y  di­
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ciendo que le habia hallado en aquel 
estado, sin esperar á más, salió de 
la  fonda, y aquella misma noche de 
la ciudad.

Recibieron á Enrique sus padres 
creyéndole muerto, y  no es posible 
encarecer los extremos de dolor á 
que se entregaron. Volvió en sí á 
las pocas horas, mas la  enfermedad 
que de resultas le sobrevino fué 
larga, y hasta cierto punto incura­
ble; porque hoy es, y  al cabo de 
tantos años se ve aquejado de una 
debilidad nerviosa y  de continuas 
convulsiones que imposibilitan todas 
sus fuerzas y  movimientos, de tal

manera, que su tembloroso pulso 
apénas le consiente cuando escribe 
fijar la pluma sobre el papel.

Si pudiera trasladar á él sus pen­
samientos con mano firme y segu­
ra , os diria por experiencia cuán 
insensato, cnán perjudicial es para 
el hombre dejarse dominar de niño 
por la timidez y  el miedo, que anula 
las facultades varoniles, las fuerzas 
del cuerpo y el vigor del espíritu, 
engendrando, en vez de ánimos va­
lerosos , menospreciadores de los 
riesgos y de la vida, naturalezas 
apocadas, cobardes y miserables.

C a y e t a n o  R o s e l l .

í l  a l m a ,

BALADA.

—iQ u ié n  e res?
—L a  s o m b ra  m ía . 

—¿Q uién  t e  a to rm e n ta ?
—E l d o lo r .

—P u e s  ¿q u ién  te  h a  h e rid o ?
— El a m o r .

—Y ¿qué e sp e ra s?
—L a  a g o n ía .

—¿A dónde vas?
—N o  lo  sé .

—¿Q uién  e res?
—T a m b ié n  lo  ig n o ro .

—¿E stás  en fe rm a?
— Si, llo ro .

—¿No t ie n e s  d icha?
—Ni fe.

—¿L a h a s  perdido?
— Y  e l  e n c a n to . 

—¿ P e ro  s u  lu2?...
— E s in c ie r ta .

—¿Y la  e sp e ra n z a ?
— E s tá  m u e r ta .

—¿Y e l llan to ?
— ¡Q uién  c r e e  e n  e l l la n to l  

— ¿E n to n ces  b u sc a s? ...
— C onsuelo .

—¿Y lo  h a lla rá s ?
— ¡Q ué s é  yo!

—¿En l a  m u je r?
— ¡N unca! no.

—¿E n  dónde, pues?
—E n  e l cielo .

—¿C onque tú  v ives? ...
— S in  c a lm a .

—¿Y la  g lo ria?
—E s  ilu s ió n .

—¿Y am o re s? ...
— M e n tira s  so n . 

—¿ E n tó n c e s  eres?
— E l a lm a .

A . A l c a l d e  V a l l a d a r e s .
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LA ABEJA.

SUS C O S T U M B R E S ,  T R A B A J O S  Y PRO D U CT O S
P O R  L U I S  A l v a r e z  a l v i s t u r .

0-

CARTA-EPILO&O.

S r .  D . L u is  A lv a re z  A lv is tu r .

Mi querido y  buen am igo: Al 
entregarm e Vd. para el periódico 
L a  N i ñ e z  s u  interesante estudio 
sobre las abejas, me manifestó el 
deseo, muy honroso para mi, de 
que precedieran al mismo algunas 
líneas de mi cosecha, indicando los 
fines que en su trabajo se propo­
nía. Desgraciadamente para ello, 
mis superficiales estudios acerca del 
particular casi rae colocaban en la 
situación de la generalidad, que 
sólo sabe de las al>ejas que la cera 
que producen es útil para el alum­
brado y  la miel un agradable m an­
ja r , á  que los muchachos demues­
tran  especial predilección. De aquí 
mi negativa á  complacerle en la 
forma que quería, si bien acep­
tando el compromiso de decir algo 
de su trabajo , siquiera fuese como 
apéndice al mismo. ¡ Bien sabía yo 
que su lectura me habia de dar te­
ma bastante para cumplir sin grave 
riesgo lo que ofrecí!

Con efecto, en cada uno de sus 
capítulos he podido recordar y  ad­
m irar, ya la organización ejemplar 
del mundo apícola, ya los trabajós 
del insecto, ya , finalm ente, sus 
considerables y valiosos productos: 
añ ad iré , no sin algún remordi­

m iento, que la lectura de su tra ­
bajo, sobre hacerme más agrada­
ble el consumo de la miel, me ha 
hecho recapacitar en la suma de 
esfuerzos que para satisfacer nues­
tro  apetito necesitan hacer las la­
boriosas abejas. Un químico inglés, 
Mr. W iison, ha llegado á la deter­
minación de la cantidad de azúcar 
que existe en las flo res, fijando
125.000 cabezuelas de trébol para 
obtener un kilógramo de azúcar: 
conteniendo cada cabezuela sesenta 
flores, se desprende que hacen falta 
siete millones quinientas m il de és­
tas  para lograr el kilógramo en 
cuestión. Basta el anterior dato 
para comprender el número de via­
je s, el exceso de trabajo y la suma 
de actividad que necesitan desple­
gar las generosas abejas para sa­
tisfacer la glotonería del hombre. 
No hay muchacho que para meren­
dar no consuma millones de viajes 
de las diligentes obreras, ni fun­
ción religiosa que no gaste una 
fabulosa cantidad de partículas ela­
boradas con ejemplar empeño por 
esas pequeñas repúblicas que pue­
blan los huecos de un árbol ó de 
una ruinosa vivienda, ó las habita­
ciones que el hombre les facilita, 
de corcho, paja ó madera, hacién­
dolas pagar crecidísimos réditos 
por el alquiler.

jLa naturaleza, tribu taria  del 
sér hum ano, le ofrece en ocasiones
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grandes ejemplos que seguir y  he- 
róicas virtudes que im itar!

En los capítulos de la obrita de 
usted, harto breves para el general 
deseo, se ve confirmado el juicio 
que distinguidos naturalistas han 
hecho acerca del insecto, demos­
trándose plenam ente, y  por actos 
irrecusables, que la abeja conoce la 
inquietud, la cólera, el cariño, el 
respeto, el odio, y en una palabra, 
todas las pasiones de que no se juz­
garía susceptible á  tan  pequeño 
sér. Algunas razas más nómadas 
que las restantes se complacen en 
perpetuar sus tradiciones ocupando 
solamente para su elaboración los 
troncos de árbules que á  sus ante­
cesoras han servido; o tras , en sus 
difíciles construcciones arquitectó­
nicas, asombran por las líneas ge­
nerales de los panales, y hacen un 
verdadero estudio de las fuerzas y 
resistencias, corrigiendo con una 
dirección oblicua el paralelismo que 
pudo resultar imperfecto al comen­
zar la construcción. E l espíritu 
previsor de la abeja hace que sus 
almacenes sean más profundos que 
las demas celdas, y  que cuando las 
provisiones llegan á  ser excesivas, 
rectifiquen, agrandándolos, la cons­
trucción de los depósitos. El cui­
dado verdaderamente m aternal con 
que tra tan  á las larvas, las revis­
tas de inspección que les pasan y  la 
alimentación que periódicamente 
les proporcionan, constituyen un 
verdadero modelo que nó debieran 
dejar pasar inadvertido los estable­
cimientos hum anos, en que la ca­
ridad provincial ó municipal so­
corre á los desgraciados que care­
cen en su infancia de los cuidados

maternales. Las luchas que sostie­
nen las reinas hasta  la to ta l de.s- 
truccion de las más débiles para 
que la más fuerte asum a el mando 
exclusivo, nos hace recordar invo- 
luntariam ente las terribles luchas 
de la sociedad hum ana. La policía 
interior de la colmena no es ménos 
adm irable: de aquí la prontitud 
con que arrojan de ella cualquier 
cuerpo muerto, haciéndole pedazos, 
si es preciso, para facilitar su tra s ­
porte; y cuando por las dimensio­
nes del cadáver no es esto posible, 
la prontitud con que lo cubren con 
la m ateria gomosa que utilizan 
para tapar las hendiduras de sus 
colmenas. Ningún código escrito, 
ninguna\ordenanza les recomienda 
semejante previsión; pero harto sa­
ben las abejas que esto procedi­
miento basta para destruir los mias­
m as que pudieran alterar la salud 
pública. Para dem ostrar su nierno- 
ria , basta recordar que nunca se 
equivocan de domicilio, aunque su 
colmena se encuentre en medio de 
muchísimas o tras, y  la seguridad 
con que acuden un año á un campo 
si en él encontraron anteriorm ente 
flores que merecieron su predilec­
ción.

Un célebre na tu ra lista , i l r .  Du 
Hamel, habla, en un curioso tra ­
bajo suyo, de abejas perezosas que 
en vez de recorrer los campos en 
busca de ¡as primeras m aterias para 
su elaboración, se reducen á  pene­
tra r  en la celda de una compañera 
ausente y proseguir su trabajo hasta 
que de regreso la propietaria nece­
sita ta l vez recurrir á  vías de he­
cho para hacerla que desaloje un 
lugar que no le pertenece. E stacón-
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dicion recuerda tam bién , en cierto 
modo, las aptitudes especiales de 
algunos hombres, ya para apode­
rarse de lo que no les pertenece, ya 
para darse importancia con obras 
que no han ejecutado.

En la colmena del himenóptero, 
como en el mundo, existe una or­
ganización social con sus catego­
rías, sus vicios y  sus virtudes, que 
sería imposible desconocer; en la 
una como en el otro se olDservan 
los privilegios de la cuna y  la ley 
de la fuerza; vemos, según el tes­
timonio del citado naturalista, ele­
mentos trabajadores y elementos 
ociosos; elementos que concurren 
vigorosamente á  la producción y 
otros que juzgan más fácil utilizar 
el trabajo ajeno; las guerras civiles 
y las guerras de sucesión turban 
frecuentemente el tranquilo recinto 
del colmenar, y  numerosas em igra­
ciones confirman la teoría econó­
mica de M altus, referente á la ley 
de subsistencias.

Y téngase-en cuenta que las ob­
servaciones hechas hasta  ahora son 
tan  imperfectas como incompletas, 
y que la abeja tiene en sus costum­
bres y en sus productos medios más

poderosos que ha logrado el hom­
bre para v iv ir encerrada en el más 
completo misterio. La célebre m u­
ralla de la China nada supone al 
lado de lá 'susíáncia  con que el in ­
secto ha recubierto las paredes de 
su colmena, cuando el hombre, tan  
curioso como inocente, creyó que 
le sería fácil penetrar sus secretos 
construyéndole una cárcel de cris­
tal.

El trabajo que ha realizado us­
te d , amigo A lvistur, está, en sus 
modestas condiciones, destinado á 
llenar una gran misión : la de po­
pularizar la interesante m ateria que 
tra ta .

Gracias mil por haberme per­
mitido las primicias de su lec­
tu ra  y por haber autorizado que 
los infantiles lectores de mi pobre 
periódico sean los primeros que lo 
conozcan, multiplicado por esa otra 
activa colmena que se llama la im­
prenta . Gracias, sobre todo, por la 
eficaz colaboración con que distin­
gue á  mi periódico y  por su espon­
tánea promesa de consagrarle otro 
de sus interesantes estudios.

Suyo afectísim o,
M .  OSSORIO Y B e r .v a r d .

A p o l o  y  l a s  n u e v e  m u s a s .

—¿ P o r q u é —d ijé ro n le  á  A polo— 
C on n u e v e  h e rm a n a s  e s tá s
Y s ie ra p re  co n  e lla s  vas|?
¿No p u d ie r a s  v iv ir  so lo?
Y F e b o  c o n  iro n ía  
C o n te s tó  de e s ta  m a n e ra :
— «Si y o  s in  e lla s  v iv ie ra  
N a d a  en  e l  m u n d o  s e r la .
Y o soy  e l e n te n d im ie n to ;
E lla s  t ie n e n  la  in s tru c c ió n ,
Y de n u e s t r a  in t im a  u n ió n  
N a c e  e l co m p le to  ta len to ; 
E n la z a d o s  d e  e s te  m odo,

E s  n u e s t r a  c ie n c ia  e x tr e m a d a ; 
S o lo s , n o  fu é ra m o s  n a d a ; 
U n id o s, lo  so m o s  todo .

E l  ta len to  n a tu ra l  
E h b ien pequeño  e lem en to ,
Y  la  in s tru c c ió n  s in  ta len to  
E s  siem pre  superjíc ia l.
P e ro  s i lo s  dos u n  d ia  
S e  u n en  en  estrecho  abrazo,
H ace D io s  que de este  lazo  
N a zc a  la  sa b id u ría .

V e n t u r a  M a y o r g a .
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Í7. L CANARIO.

P o se e r  un  p á ja r o  e s  c o sa  s u m a m e n te  se n c illa : b a s ta  te n e r  a lg ú n  d in e ro  p a r a  a d q u i­
r i r lo .  P e ro  a te n d e r  á  s u  cu id ad o , p ro c u ra r le  b u e n a  a lim e n ta c ió n  y  h a c e r  co n  la  lim p ieza  
y  la  a b u n d a n c ia  q u e  lle g u e  á  s e r le  g r a t a  su  m ism a  c á r c e l ,  e s  y a  e m p r e s a  a lg o  m á s  d i­
fíc il. J u a n i to  e s  u n  e x c e le n te  m u c h a c h o  q u e  t ie n e  á  s u  c a n a r io  e n  m u c h ís im a  e s t im a ­
c ió n , y  s u  b u e n a  m a d re  e n c a m in a  a l  b ien  lo s  b u e n o s  in s tin to s  dei n iño .

A sí se  e x p lic a  q u e  e l c a n a r io  p ro fe se  á  s u s  a m o s  e l m a y o r  c a r iñ o , y  q u e  to d o s  los 
d ia s  re v o lo te e  l ib re  p o r  la  h a b ita c ió n  y  v u e lv a  é l  so lito  á  e n c e r r a r s e  en  s u  ja u la ,  poco  
d eseo so  d e  u n a  l ib e r ta d  o m n ím o d a  q u e  n o  s a b r í a  u ti liz a r .

J u a n i to  p e r te n e c e  á  la  S o c ied ad  m a d r ile ñ a  p ro te c to r a  d e  lo s  a n im a le s  y  d e  la s  p la n ­
ta s ,  y  e s  u n  c e lo so  p ro p a g a n d is ta  d e  lo s a l to s  f in e s  d e  d ic h a  a s o c ia c ió n .
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5 l PAIS D E  LOS BUENO S MOZOS.

(CoatíDuacioa.)

Dió principio la representación 
del prim er acto del juguete Las  
paredes hablan, y  terminó sin que 
el público manifestase su placer ó 
desagrado; es decir, que fué escu­
chado con esa indiferencia marca­
da, comparable al traidor puñal de 
dos filos; sin embargo, los alabar­
deros aplaudieron, quizá sólo por 
cumplir con su ruidoso deber, y 
con la prudencia necesaria á fin de 
no exasperar á los espectadores.

Durante el entreacto recorrí con 
la vista las pinturas que adornaban 
al coliseo, leyendo en la embocadu­
ra  del escenario y  encima del telón 
una inscripción, que no era por 
cierto aquella célebre castigat r í -  
dendo mores, sino que decía: A quí 
se zu rra  de todas maneras. No 
podía ser más verdadera la ta l ins­
cripción, porque el juguete comen­
zaba á abasar de nuestra paciencia, 
los actores de nuestra tolerancia, y 
por último, hasta el aire que venia 
del escenario á la sala propinó al 
público bastante número de res­
friados.

Comenzó el segundo acto y  acalló 
sin novedad, sucediéndole lo mismo 
al tercero y  último de la obra. Mi 
amigo me indicó que mirase hácia 
un asiento de la delantera del pa­

raíso, én el que se hallaba acomo­
dado un sujeto que desempeñaba el 
cargo de capitán de los alabarderos. 
Parecía por su traje descuidado y 
fisonomía vu lgar, de.scendíenle del 
célebre tio Tusa, que tan to  in ter­
viene en las luchas de los Chorizos 
y  Polacos. Atentamente observaba 
mi amigo todas las señales que lia- 
cia para que los subordinados redo­
blasen las palm adas, cuando de 
pronto rae dijo:

—Van á pedir que salga el autor: 
mire Vd. la señal que hace para 
ello.

Yo, por más que trataba de ver 
en qué consistía la tal señal, no lo 
comprendía, y  conociéndolo mi

amigo, me advirtió que mirase al 
palm o de lengua que tenía fuera de
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la boca, y  que m iéntras la tuviese 
de aquella manera, no cesarían los 
aplau.sos para el autor. El que no 
estuviera en antecedentes, podia 
creer que, más que señal para que 
se aplaudiese á los poetas, era aque­
llo un  medio disimulado para bur­
larse impunemente de ellos.

El argum ento ó asunto del ju ­
guete representado era primo her­
mano de otros muchos que aquí se 
explotan. Un tío que tiene una so­
brina de quien está enamorado, y 
de su dote, del que además es guar­
dador, y  un galancete que quiere á 
la niña y ésta á  él con delirio; con­
cluyendo la obra después de algu­
nas situaciones algo cómicas, por 
ca.sarse los dos jóvenes, y  el tio  por 
conformarse. Me parece que todos 
halareis visto ya esa comedia.

Terminó la función con el bai­
le del género francés titulado E l  
A m or vuela, alcanzando ruidosos 
aplausos en algunos bailables el 
director, que, haciendo de Cupido, 
desempeñaba el protagonista de 
aquella composición coreográfica. 
En la antigüedad el Am or  llevaría 
una-venda sobre los ojos; en nues­
tros tiempos dicen que se le ha 
caido, y  por consiguiente que ve 
adonde se dirige: pero en aquel país 
aún avanza más, porque camina 
hácia los corazones con anteojos de 
aum ento para ver minuciosamente 
y  de un golpe los más recónditos 
pensamientos y las más disimula­

das condiciones de los séres heridos 
por sus flechazos. El bailarín habia 
caracterizado el tipo conforme la 
historia mitológica y pinturas de 
su bello país. Miradle.

Habiendo pasado medianamente 
el rato, salimos del coliseo y  nos 
fuimos á  descansar, porque otra 
cosa no nos perm itía hacer por 
aquella noche el sueño tenaz que de 
nosotros se había apoderado.

VH.

En todos los países y  épocas no 
han faltado nunca bardos y  trova­
dores, que hoy se encuentran sus­
tituidos por gaiteros, tamborileros 
y bandurristas.

Este era el que en aquella tierra  
distraía á los muchachos, tocaba en 
los bailes, é in terpretábalas pasio­
nes y sentimientos del pueblo por 
medio de coplas, al són de una
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flauta y  un tam boril. Sus cantares 
eran unas veces punzantes como el

aguijón de la abeja, otras m elan­
cólicos, y la generalidad sentencio­
sos y alegres. La curiosidad me 
hizo que un dia le siguiese, y  así 
pude escucharle muchas coplas, que 
en vano he tratado de retener en 
mi m em oria; sin embargo , re­
cuerdo algunas y  os las cantaré.

.4 la puerta de la casa donde ha­
bitaba un m atrim onio, cuyo m ari­
do , por causa de la bebida y otros 
excesos, m altrataba sin razón á su 
esposa, entonó la siguiente:

U n a  m u je r  fu e  l a  V irg e n ,
Y u n a  m u je r  n u e s t r a  m a d re ;
;Q ué m a lo  s e r á  a q u e l h o m b re  
Q ue á  la s  m u je re s .m a U ra te !

En Otra calle, y  sin duda para 
que lo oyese un señor que hacia

tiempo buscaba una m anera de vi­
v ir provechosa y conveniente, cantó 
ésta :

N o b u sq u e s  la  c o n v e n ie n c ia  
E n  el fa v o r  y  e l d in e ro ,
Q ue en  e l  m u n d o  e s  lo  m e jo r  
N o s e r  to n to  y  p a re c e r lo .

Jun to  á  la casa donde vivía un 
n iñ o , que por desobediente y  amigo 
de irse á paseo sin el consentimiento 
de sus padres le solían castigar, se 
le ocurrió esta o t r a :

Y a B a r tn lito  o b ed ece ,
B a r tn l i to  y a  n o  c o r r e ,
Q ue a ú n  t ie n e  h in c h a d o  a q u e l s itio  
D onde ie  d ie ro n  azo te s .

En una plaza, y junto  á una casa 
en que se hallaba establecido un 
sastre muy charlatán y mal habla­
do, y  el que, á no dudar, para nada 
en el mundo hubiese servido á  no 
ser sas tre , cantó é sta :

D e n u e s t ro s  p r im e ro s  p a d re s  
R e la ta s  m il d e s a t in o s ,
Y si A d án  y  E v a  n o  p ecan  
T e  q u e d a s  tú  s in  oficio.

A la puerta de otra casa, donde 
hacia una semana habian ocurrido 
varias desgracias, y  que á  conse- 
cnencia de las mismas se hallaba 
convertida en un valle de lágrimas, 
improvisó ésta:

A la  p u e r ta  d e  lo s  t r i s te s
No te  p o n g a s  á  c a n ta r .
Q u e  s i  q u ie re s  c o n s o la r le s
D ebes con  e llo s  l lo ra r .

La última coplaque tuve el gusto 
de escucharle, fué una que cantó 
delante de la reja que daba á  la sala
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de una escuela de niños, y  que, si 
mal no recuerdo, e r a :

E l n iñ o  que  e s  ap lic ad o  
Y  q u e  ob ed ece  á  s u s  p a d re s ,
A  D ios p o r  su  p o rv e n ir  
P id ién d o le  e s t á n  lo s  á n g e le s .

Y echándose el tamboril á  la es­
palda, se fué mi buen coplero á

descansar de su trabajo, y  yo á casa 
para decir á mi amigo Avellana 
que pronto tendría el disgusto de 
alejarme de.su lado y de su patria, 
pero que sus gratos recuerdos eter­
namente me aconipañarian.

(j-; conclu irá .)

E o u .v r d o  G u il l e n ' .

DAR B U E N  CONSEJO A L  Q U E  LO H A Y A  M E N E S T E R ,

U n  h o m b re  h o n ra d o  y  le a l 
D ed icado  á  lo s  negocio s,
P o r  u n  a z a r  d e  la  s u e r te  
Se v io  a m a g a d o  d e  p ro n to  
D e u n a  q u ie b ra  q u e  a u g u ra b a  
U n  p o rv e n ir  d e sh o n ro so .

V a n o s  s u s  c á lc u lo s  e re n  
P a r a  e v i t a r  e l o p ro b io  
Q ue t r a s  e l d e s a s t r e  h a b ia  
D e c a e r  s o b re  s u  ro s tro .  
B o rra n d o  e n  u n  so lo  in s ta n te  
Su re p u ta c ió n  d e  p ro b o .

E n to n c e s  u n  d ig n o  am ig o , 
C on  s e re n id a d  y  ap lo m o  
L e  m o s tró  e l  m ed io  s e g u ro  
D e e v i t a r  a q u e l b o c h o rn o ,

D án d o le  n o b le  conse jo  
C on im p u lso  g e n e ro so .

L a  c r i s is  fu é  d o m in a ila ,
Y  e l q u e  l le g a b a  y a  a l  co lm o  
D e la  a n g u s t ia ,  v ió  t r iu n fa n te  
S u  p ro c e d e r  la b o r io so ,
G ra c ia s  á  la  voz  a m ig a  
Q u e  lle g ó  fiel e n  s u  apoyo .

S i  a lg ú n  d ia  la  desg ra c ia  
V em o s cebarse en  el p ró jim o , 
T ra te m o s  de h a lla r  e l m edio  
D e a h o rra r  el lla n to  á su s  ojos, 
Q ue u n  consejo  da d o  á  tiem po  
V ale  á  te c e s  m á s  que el oro.

E . C e b a l l o s  Q u i n t a n a .

P U E N T  O S.

Un cojo comia con sus hijos unas 
sopas, que era lo único que podia 
costear, cuando oyó que un pobre 
pedia limosna á  ia puerta de su ca­
sa , y  dijo al hijo más pequeño que 
hiciese en tra r al mendigo para que 
disfrutara del almuerzo. El chico, 
trav ieso , para evitar que le dismi­
nuyeran su rac ión , en vez de dar 
el recado como le mandó el padre,

se acercó al pordiosero y le dijo:— 
«Váyase en seguida, hermano, pues 
si el amo sale le va á  dar media 
docena de estacazos,» y  al mismo 
tiempo g ritó :— «Padre, dice que no 
quiere.» Salió el cojo para conven­
cer y  hacer en trar al pobre, y  le 
g r ita b a , blandiendo la m uleta:— 
«Venga, que aunque lo que ofrezco 
no es de mucho alimento, le calen­
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ta rá  el cuerpo; » y el pobre, al oír 
esto , eorria como iin desesperado, 
creyendo que la oferta dcl cojo era 
de palos y  no de sopas.

—¿En qué consiste,—pregunta­
ban á un jinete muy grueso,—que 
usted está tan  robusto 'y  su caballo 
tan  flaco?

— Pues en que yo cuido de r a í  

mismo y  del caballo cuida mi criado.

— Papa, —preguntabaun niño,— 
¿cómo es que pedimos á Dios el pan  
nuestro de cada dia y no para 
cada semana ó cada mes?

El padre no sabía qué contestar; 
cuando otro de sus hijos vino 
muy oportunamente á sacarle del 
apuro.

— Porque si no pidiéramos el 
pan para cada dia, no podríamos 
comerlo tierno.

C T U A L ID A D E S .

E n  la  ú l t im a  J u n ta  g e n e ra l  d e  a c c io n is ­
t a s  d e  l a  In s ti tu c ió n  l ib re  d e  e n se ñ a n z a , 
se  leyó , p o r  e l  S ecp e ta rio  S r. G in e r, )a  M e­
m o r ia  d e l c u r s o  a c a d é m ic o  y  a ñ o  e c o n ó ­
m ico , en  la  c u a l s e  h a c e  n o ta r  e l g r a n d í s i ­
m o  in c re m e n to  q u e  to m ó  la  m a tr ic u la ,  
q u in tu p lic a d a  en  la  p r im e r a  e n s e ñ a n z a  
co n  re s p e c to  a l  a ñ o  a n t e r io r ,  y  v is ib le ­
m e n te  a u m e n ta d a  en  la  s e c u n d a r ia .  L a  
c i f r a  d e  la s  a c c io n e s  h a  a sc e n d id o  d e  572 
á  6ü2; e s to  e s , 80, e q u iv a le n te s  á  20.000 p e ­
s e ta s .  L o s  d o n a tiv o s  y  o tro s  in g re s o s ,  to ­
d o s  h a n  su p e ra d o , e n  s u m a , á  l a s  e sp e ­
r a n z a s .

« *
L o s re p u ta d o s  e d ito re s  d e  B a rc e lo n a  

S re s . B a s tin o s , a c a b a n  d e  p u b lic a r  u n a  
s e g u n d a  ed ic ió n  m u y  a u m e n ta d a  y  r e f u n ­
d id a  d e  la  o b r i ta  B io g ra fía  u n ieersa l: ga ­
le r ía  d e  h om bres célebres, e s c r i t a  p o r  F e r ­
n á n  C a b a lle ro y  lo s  S re s . V id a l V a le n c ia n o , 
N a v a r ro , L ópez C a ta la n , G om is y  B a s ti­
n o s . C ie n to  s e s e n ta  g ra b a d o s  i lu s t r a n  e s t a  
b o n ita  p u b lic a c ió n .

H a n  te r m in a d o  lo s  e x á m e n e s  d e  lo s  
so rd o -m u d o s  y c ie g o s  e n  e l  C o leg io  que  
d i r ig e  e n  Z a ra g o z a  e l S r . D. A n to n io  A re- 
lla n o , l la m a n d o  e sp e c ia lm e n te  la  a te n c ió n

lo s  n iñ o s  so rd o -m u d o s  F ra n c is c o  A isa  y 
A n to n ia  d e  R iv a s , q u e  s o ! ) re sa l ie ro n , el 
p r im e ro  en  la  e s c r i tu r a ,  y  la  ú lt im a  e n  la s  
la b o re s ,  c u y a  se c c ió n  c o r r e  á  c a rg o  d e  la  
e sp o s a  d e l d ir e c to r  del C o leg io . T e rm in ó  
e l a c to  c o n  u n  b re v e  d is c u rs o  del p r e s i ­
d e n te ,  S r . C ru ceñ o , v o ca l d a  la  J u n ta  lo ca l 
d e  In s tru c c ió n  p ú b lic a .

E n  la  e s c u e la  q u e  d ir ig e  e n  L e g a n é s  
D. Ig n a c io  M arco s  d e  L eón , se  h a  in s t i ­
tu id o  u n a  c a ja  d e  a h o r r o s  e sc o la r :  e n  m á- 
n o s  d e  u n  m e s  a sc ie n d e n  á  G5 lo s  im p o ­
n e n te s ,  y  á  209,75 p e s e ta s  la  c a n tid a d  im ­
p u e s ta .

E s c r ib e n  d e  A rg e l l a  c o n m o v e d o ra  n a r ­
ra c ió n  d e l m a r t i r io  d e  u n  n iñ o . E s te ,  de 
ed ad  d e  d o ce  a ñ o s , á r a b e  d e  n a c im ie n to , 
y  b a u tiz a d o  c o n  c1 n o m b re  d e  P ed ro , h a b ia  
sido  co lo cad o  h a c e  a lg u n o s  m e se s  a l  s e r ­
v ic io  d e  u n a  fa m ilia  d a  co lonos , r e s id e n tq  
en  Id s  a lr e d e d o re s  d e  O rle a n sv ille .

G u a rd a b a  lo s  r e b a ñ o s  y  v iv ia  e n  c o n ­
ta c to  c o n  los p a s to r e s  á r a b e s  d e  la s  in m e­
d ia c io n e s , lo s c u a le s  v a r i a s  v e c e s  le  su p li­
c a ro n  q u e  a p o s ta ta s e  d e l c r is t ia n is m o . 
H a s ta  s e  le  p ro m e tió  d a r le  d in e ro  y  c r e a r la  
u n a  p o s id o n .— « N u n ca , c o n te s tó  e l  n iñ o .
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a b a n d o n a ré  la  re lig ió n  c r i s t i a n a  » E n tó n ­
c e s  s e  r e c u r r ió  á  la s  a m e n a z a s ,  d e sp u é s  á  
lo s  g o lp e s ; y  v ien d o  q u e  todo  e r a  in ú t i l ,  le 
c o r ta ro n  la  c a b e z a . L o s  p o rm e n o re s  del 
m a r t i r io  n o  t a r d a r o n  e n  s e r  co n o c id o s  e n ­
tr e  lo s co lonos á  q u ie n e s  s e r v ia  el h e ró ic o  
n iñ o , y  s e  le  h a  le v a n ta d o  u n  m o d e s to  m o­
n u m e n to , s o b re  e l  c u a l se  h a n  g ra b a d o  
e s t a s  p a la b ra s :

A q u í  descansa  e l cuerpo  de P ed ro , m á r ­
t ir  d e  l a / e .

H a c e  p o co  tie m p o  h e m o s  d a d o  á  cono­
c e r  á  n u e s t ro s  le c to re s  ¡a  in s ti tu c ió n  fu n ­
d a d a  e n  N u ev a -Y o rk  p a r a  r e c o g e r  á  los 
n iñ o s  c a lle je ro s .  D ich a  S o c ie d a d  a c a b a  
de c e le b r a r  a h o r a  su  v ig ó s iin a s e x ta  r e ­
u n ió n  b a jo  l a  p re s id e n c ia  de M r. VVilliam 
A . B o o th . M r. G eo rg e  S . C oe, te s o re ro , 
m a n ife s tó  q u e  d u ra n te  e l  a ñ o  q u e  fina lizó  
e l l .° d e  N o v ie m b re  d e  1879, in g r e s a ro n  en  
c a ja  205.583 p e so s , y  lo s  g a s to s  a s c e n d ie ­
r o n  a  204.340 pesos.

D u ra n te  lo s  v e in t is é is  a ñ o s  que  c u e n ta  
d e  e x is te n c ia ,  l a  S o c ied ad  h a  p ro p o rc io ­
n a d o  m o ra d a  á  25.0ÜÜ n iñ o s , d e  lo s  c u a le s  
s o la m e n te  e l  5 p o r  100 h a n  sid o  c r im in a le s  
ú  o b se rv a d o  u n a  c o n d u c ta  c e n s u ra b le .  
D u ra n te  e l a ñ o  p a sa d o  se  h a  b u sc a d o  ho ­
g a r  p a r a  1.920 m u c h a c h o s  y  1.380 m u c h a ­
c h a s .  E n  lo s  v e in t is é is  a ñ o s  t r a n s c u r r id o s  
d e sd e  q u e  se  fu n d ó  la  S o c ied ad , é s t a  h a  
d a d o  a b r ig o  p o r  l a  n o c h e  á  200.000 n iñ o s  
d e  a m b o s  s e x o s , d e  lo s c u a te s  c u a tr o  q u in ­
t a s  p a r t e s  e r a n  h ijo s  d e  b o r r a c h o s ,  e v i­
ta n d o  á  m u c h o s  d e  e llo s  u n a  v id a  c r im in a l 
y  m ise ra b le .

A*
L a S o c ied ad  f r a n c e s a  p ro te c to ra  d e  a n i ­

m a le s  h a  c e le b ra d o  ú lt im a m e n te  s u  ses ió n  
p ú b lic a  a n u a l ,  b a jo  la  p re s id e n c ia  d e l b a ­
r ó n  d e  L a r re y .

E u tr e  o t r a s  m u c h a s  p e r s o n a s  q u e  a c u ­
d ie ro n  A r e c ib i r  s u  re c o m p e n sa , s o b r e s a ­
l ía n  u n  h o m b re  y  u n a  m u je r . E l p r im e ro  
s e  l la m a  P e d ro  L a ra b e r t ,  d e  103 a ñ o s  de 
e d a d , q u e  m e re c ió  u n a  m e d a lla  d e  b ro n c e  
y  20 f r s .  en  m e tá lic o ; «po r h a b e r  re c o ­
g id o  u n  g a to  e n fe rm o  y  e x tr a v ia d o , c o m ­
p a r t ie n d o  c o n  é l s u s  f ru g a le s  a lim en to s» . 
L a  s e g u n d a  e r a  u n a  n iñ a  d e  14 a ñ o s , l l a ­
m a d a  P a q u i ta  L e g a rs , q u e  re c ib ió  ta m b ié n

u n a  m e d a lla  d e  b ro n ce  y  25 f r s .  « p o r h a b e r  
s a lv a d o  la  v id a  d e  u n a  g a l l in a  q u e  cay ó  
e n  u n  pozo d e  22 m e tro s  de p ro fu n d id ad » .

L a s  re c o m p e n sa s  d is tr ib u id a s  e n  e s ta  
s e s ió n  f u e r o n ; 2  d ip lo m a s  d e  h o n o r, 8 m e ­
d a l la s  d e  o ro , 22 m e d a lla s  d e  p la t a  s o b r e ­
d o ra d a , 111 m e d a lla s  d e  p la ta ,  241 m edá- 
l la s  d e  b ro n c e , d ife re n te s  d ip lo m a s  y  313 
m e n c io n e s  h o n o ríf ic a s .

D e lo s  d o s  d ip lo m a s  de h o n o r  c o n c e d i­
d o s , c o r re s p o n d e  u n o  á  D. R o m u a ld o  A l­
v a re z  E sp in o , s e c r e ta r io  d e  la  S o c ie d a d  
p ro te c to r a  d e  a n im a le s  d e  Cádiz.

L a  A so c ia c ió n  ca tó lica  d e  S eñ o ra s , d e  
M a d rid , so s tie n e  14 e sc u e la s  d e  n iñ o s  y  16 
d e  n iñ a s , s ie n d o  e l n ú m e ro  d e  m a tr ic u la ­
d o s  d e  a m b o s  s e x o s  en  e l a ñ o  p a s a d o  el 
d e  6.539, y  lo s  q u e  l ia n  co m u lg a d o  p o r  p r i­
m e r a  vez  580.

H a y  a d e m á s  e n  e l E sc o r ia l u n a  e sc u e la  
d e  a d u lta s ,  y  o i r a  d e  n iñ a s  e n  A v ila .

L a s  p e r s o n a s  q u e  n o s  lia n  m a n ife s ta d o  
d e se o s  d e  p o s e e r  to d o s  lo s  n ú m e ro s  d e  L a  
Ni.ÑEZ en  q u e  h e m o s  p u b lic a d o  e l in te re ­
s a n t e  t r a b a jo  del S r . A lv is tu r  s o b re  L a  
A b e ja ,  p u e d e n  s a t is f a c e r  m á s  fác il y  e c o ­
n ó m ic a m e n te  su  d eseo  re m itié n d o n o s  c u a ­
t r o  r e a le s ,  y  r e c ib i r á n  e l b o n ito  v o lu m en  
e n  q u e  h e m o s  re im p re so  a q u e l e s tu d io .

P a r a  e l p ró x im o  to m o , q u e  e m p e z a rá  
e n  I,"  d e  Ju lio , c o n ta m o s  c o n  v a r i a s  b o n i­
t a s  c o m e d ia s  d e  lo s  S re s . S eg o v ia , R oca- 
b e r t i ,  G ro iz a rd , S a c r is tá n , L ie rn  y  o tro s  
d is tin g u id o s  a u to r e s .  E s l a  m e jo r  co n te s ­
ta c ió n  q u e  p u e d e  d a r s e  á  la  q u e ja  de a lg u ­
n o s  d e  n u e s t ro s  s u s c r i to r e s ,  a fic io n a d o s  
á  la  l i t e r a tu r a  d ra m á tic a .

D isp en sen  n u e s t ro s  s u s c r i to re s  la  c o r ta  
ta r d a n z a  c o n  q u e  r e c ib i r á n  e l  p re s e n te  
n ú m e ro , m o tiv a d a  p o r  la  t r a s la c ió n  d e  la  
im p re n ta  d e  lo s  S re s . M o ren o  y R o ja s  á  la  
c a lle  d e  I s a b e l  l a  C a tó lic a , n ú m . 10, d onde  
d ic h o s  s e ñ o r e s  o fre c e n  a l  p ú b lico  s u s  s e r ­
v icios.
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A u n q u e  la s  v e rb e n a s  v a n  p e rd ie n d o  p ro g re s iv a ra e n to  s u  c a r á c t e r  y  s u s  a tr a c t iv o s ,  
a ú n  lu c h a n  p o r  s u s  fu e ro s  y  s u s  tr a d ic io n e s .  L a  d e  S a n  A n to n io , p r im e r a  d e  la s  q u e  so 
c e le b ra n  en  M ad rid , l la m a  s ie m p re  á  u n  p ú b lico  n u m e ro so  p o r  lo a g ra d a b le  d e l  lu g a r  
en  q u e  s e  h a l la  la  e rm ita  y  lo s  a t r a c t iv o s  co n  q u e  e l  co m e rc io  l a  a n im a .

N u e s tr a  lá m in a  p u ed a  o f r e c e r  Id e a  d e  l a  a n im a c ió n  de la  f ie s ta .

PR O B LEM A S.

P r im e ro .—¿C uál e s  la  p a la b r a  q u e  lo  m ism o  d ic e  em p ez an d o  á  le e r s e  p o r  la  iz q u ie rd a  
q u e  p o r  la  d e re c h a ?

A epundo .—¿C uál e s  ia  f ra se , c o m p u e s ta  d e  s ie te  p a la b r a s ,  q u e  o frece  ia  m ism a  p a r ­
t ic u la r id a d  que  e l  p r im e r  p ro b lem a?

CHARADAS.

I

F o rm a n  seg u n d a  y  p r im a  m i ape llid o , 
Y  d e l todo, c u a l  todo, y o  h e  salido ,

II

D e seg u n d a  co n  p r im e ra  
D ebe s ie m p re  u n  m ili ta r  
P o n e rs e , a u n q u e  n o  le  g u s te ,

E n  to d a  so lcm n id a il.
M u e s tra  terc ia  e n  la s  c o r r id a s  
S u  b r a v u r a  s in  ig u a l .
Soy c o se c h e ro  d e  v inos;
Y d e l todo  te n g o  u n  p a r .
E n  t i e r r a  d e  J e re z  uno ,
Y  e l  o tro  p o r  C iudad-R eal.

lAs eolaclones áotea del S  de lunio.

Madrid; ibSO.—Imp. de Uoreoo y  Boja», U Católica, 10.
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